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tor de El CoaBATE.

iY I¥A  LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

~ Se suscribo remitiendo el 
importe adelantado en sellos 
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más.

Precio denn número suel­
to de El Combate, 2 cuartos 
en toda la Península.

D ie e o t o r : Jo sé  P au l A ngulo.—R ed a c t o b e s : Ram ón Cala, Jo sé  Guisasola, F rancisco  Córdova López, Francisco R ispa P e rp lñ á  y  Federico  C arlos B eltran.
Ad m iiíis t b a d o e : I. S astre .

LA YOZ DEL PUEBLO.

Los que tanto  blasonaron de amantes 
de la  revolución; los que tanto  vocife­
raban  en pró de la  libertad, han exacer­
bado desde Setiembre acá la  crisis eco­
nómica, que desangra a l pueblo, que 
m antiene una perenne perturbación en 
el seno de la  sociedad española; esa cri­
sis, que es un volcan de ardiente lava 
encerrada en las entrañas de una mon­
tañ a , que causa continuos terremotos 
y  que no puede ménos de estallar rom ­
piendo por en tre los peñascos y  arro­
jando vómitos de fuego.

¿Hasta cuando han de d u ra r esta con­
fusión, este caos y  esta anarquía guber­
namental?

Vosotros, hombres del gobierno se- 
tem brista, los que en otros tiempos te ­
níais el oido atento á  los quejidos del 
pueblo, ¿no oís la  voz que lanza el obre­
ro, torturado por la  tiran ía  de la cen­
tralización económica? ¿Tan ensordeci­
dos estáis, que no llegan  á  vuestros oi­
dos los ecos del clamoreo público, que 
llenan los espacios?

Seguid, seguid en esa farsa que des­
g a r ra  el corazón del pueblo; seguid 
abusando de su paciencia; pero ¡ay de 
vosotros el liia en que, pronunciando el 
terrib le ¡Íiosfíi j/a! enjugue sus párpados 
humedecidos y, levantándose lleno de 
furor y  de coraje, eche á  rodar toda esa 
pirámide de ambiciones, apostasías y 
crímenes que se está levantando.

La voz del pueblo, que pide justicia 
por tan tos delitos políticos y  crímenes 
sociales cometidos contra su libertad 
escarnecida y  su honra ultrajada, ha 
m arcado ya la  Hora de la justicia popu­
lar, y  cuando ésta  pronuncie su terrible 
fallo, de nada servirán á  los traidores 
los himnos de Riego, ni n inguna de 
esas farsas á  que. para salvarse, recur­
ren en los dias de peligro.

EL PROCESO DEL PARTIDO 
PROGRESISTA.

IV.

Dueños otra vez los progresistas del 
gobierno de la  nación, se dividieron por 
la  regencia del general Espartero, en 
quien, según ellos y  m uy particu lar­
m ente el Sr. Gómez de la  Serna, jefe 
político de Madrid en aquellas circuns­
tancias, y  que disolvió la  junía central, 
convocada por la  democracia española, 
estaba el falseamiento de las leyes é 
instituciones del pais.

E sta división del partido progresista 
por la  regencia de Espartero, fortaleci­
da con el recuerdo de la  Constitución 
del 37, amasó con la  sangre del valien­
te  general León y  otros bravos m ilita­
res fusilados (m ientras que su compa­
ñero. e l general Concha, pariente del 
regente Espartero, huía buscando am ­
paro á  la  som bra de un pabellón ex­
tran jero) la obra de la  coalición del 43, 
que destruyó la  regencia de Espartero.

Los moderados, dueños otra vez del

poder, declararon mayor de edad á Isa­
bel II, y  ésta, excitada con e l recuerdo 
de su padre, por la  em igración de su 
m adre y  los consejos sanguinarios y  
despóticos del moderantismo, inauguró 
el gobierno de los once años del partido 
de Narvaez.

La coalición del 43, provocada por los 
progresistas del Regente Espartero y 
sus favorecidos y  secundada por los 
moderados, que tan  bien supieron apro­
vechar la defección de González Brabo, 
Prim. Olózaga y  otros, que en el rio re ­
vuelto de la  amalgama política pasaron 
del club democrático á los .salones pa la­
ciegos, fué una de las traiciones más 
graves que pueden cometerse en la vida 
pública de los partidos.

Once años de reacción constante que 
arrastró  á sus hombres desde el sufri­
miento de la  persecución hasta  el dolor 
del asesinato de sus antiguos amigos 
coaligados; once años de despilfarro, 
disculpados á  la  sombra de la  restau ra­
ción del principio de (tutoridad, m ilita r­
m ente centralizadora , cont; a el que 
ellos debieron la  entrada en el poder y 
de toda clase de excesos protegidos con 
el especioso pretexto de la  cuestión de 
érden público aparentem ente sostenido 
con infinitas legiones de policía, com- 
petenlemente autorizada para  satisfacer 
toda clase de resentim ientos y rencillas 
personales,'fué la  obra más mostruosa, 
am asada en sangre inocente de ese la r­
go y  oprobioso período de dominación 
tiran te  y  opresora que se llamó des­
pués, con escándalo y  te r ro r , los ciemos 
once años de dominación del partido mode­
rado.

Victimas ahogadas por la  asfixia del 
calabozo y  con las variaciones violentas 
del clima; fusilamientos de personas de 
ambos sexos; intranquilidad y  desaso­
siego constantes en la  familia sofocada 
en sus sentim ientos liberales de cari­
dad y  compasión hácia el perseguido; el 
premio por la  delación; e l hacha siem­
pre amenazadora sobrelascabezas sen­
tenciadas sin ser oidas: e l infierno de 
Dante con su frase horrible y  fa ta l las- 
date ogni speranza; todos, todos estos u l­
tra jes contra la  dignidad hum ana, y  to­
dos estos atn)pello8 contra las personas 
y  las cosas, y  e l decoro público honda­
m ente lastimado, constitoyen la  obra le­
vantada por los moderados durante la 
época del terror de los once años, gracias 
á  la s  traiciones, las apostasías, las sos­
pechas, recelos y  ambiciones de los sa»- 
tonesy sa7itonciUos del partido progre­
sista.

Esta situación angustiosa para  Es­
paña, sostenida y  protegida por influen­
cias poderosas, desarrolló a l calor de la 
sangre  hum eante de los sacrificados la 
revolución del 54.

Los trabajos de la uníou liberal, á  los 
que se afiliaron las inteligencias m ás 
distinguidas, los hombres más aprove­
chados y  los generales de m ás corazón, 
dieron por resultado la  revolución del 
54, precedida de una protesta solemne 
contra la  opresión de los once años, r e ­

dactada con la  pun ta de la  espada en el 
Campo de Guardias.

De nuevo el partido progresista su ­
bió a l poder en m onstruosa y  deforme 
coalición, y  abandonando las tendencias 
de la  democracia española á  la  anión 
liberal qne traidoram ente había inicia­
do la  revolución del 54 al g rito  seduc­
to r para  el pueblo de: iviva la moralidad’, 
¡abajo las camarillas que deshonran el 
trono’.

¿Qué sucedió después?
¿Cuál fué la  conducta del partido pro­

gresista durante la  época célebre de su 
dominación, conocida con el nombre del 
bieniol

¿Qué aprendió el partido progresista 
durante lo.s once años de la sangrien ta y 
hum illante dominación para España del 
partido moderado?

Contestaremos á  estas preguntas en 
el número de mañana.

¡VIVA EL PUEBLO FRANCÉS!

¿ Q a é  sucede al otro lado de loa Pirineos? 
De derrotci eu derrota e! qército francés 

ha caminado del Rliiii á Sedan, y allí ha en­
tregado cobarde al invasor la independencia 
de la Francia, esa independencia sagrada 
que le había sido encomendada por el pue­
blo, y  cuyo servicio ha pagado con innume- 
bles millúnes.

El ejército francés, que jamas hizo otra 
cosa en Francia que sostener con la punta 
de sus bayonetas todas las disposicicines ti­
rán ica  de Napoleón, y contener con el íUo 
de la espada las revoluciones del pueblo; el 
ejército francés que ha sido una eterna ré- 
mora de la libertad de Francia; el ejército 
francés ha huido ante el enemigo y ha en­
tregado inerme al ejército invasor un pue- 
blo'generoso que le confió la custodia de sus 
fronteras, amenazadas de violación.

Si la Alsacia y la Lorena, si el pueblo 
francés hubiera estado armado cuando prin­
cipió la guerra, hoy París no estaría cerca­
do,y de seguro la planta iavasora del p ru­
siano* no hubiera marcado su huella en te r­
ritorio francés. Pero no se quiso que el pue-- 
blo francés tomase parte en la guerra, como si 
alguien mejor q ue él pudiera defender sus in- 
tereseA sus mujeres, sus hijos y sus hogares; 
y  hoy los ejércitos prusianos, ayudados por 
los generales franceses, invaden al territorio 
francés, resistiéndoles solamente el pueblo 
que eon gran tesou y esfuerzos verdadera­
mente heroicos defiende su patria; el pue­
blo que rechaza la invasión extranjera; el 
pueblo, que reconquistará su hogar violado, 
ese pueblo atado hace pocos meses á las ca­
denas de una dictadura estúpida y cobarde 
entregada al invasor.

Cuando la catástrofe de bedan puso el 
trono de los Bonapartes á los pies del or­
gulloso Gillermo y rasgó en mil pedazos el 
manto imperial, desapareció el ejército, y 
Francia, cubriéndose de paúanos armados, 
vió desde aquel momento que el sol de las 
victorias, que con brillantez y esplendor 
alumbró á los alemanes en el camino del 
Ehin á Sedan, empezó i  eclipsarse.

;Fácil, muy fácil es arrollar ejércitos de­
bilitados por la cobardía y la traición y en­
trar en suelo extranjero; comprar fortale­
zas á los traidores como Bazaine; pero 
¡cuánto cuesta la salida de ese snelo cuan­
do sus moradores se levantan airados á de­
fender su hogar, su familia y su libertad pi­
soteada!.....

El pueblo francés, alentado por lo que 
debe a su pasado, por lo que de él reclaman 
la gravedad de las circustancias qne tie­
nen en peligro su honra y su libertad, v por 
el porvenir tranquilo y feliz que le espera 
con el desarrollo de la República, sabrá p -  
rojar del territorio francés al prusiano in­
vasor y facilitar con 8U abnegacion y su 
heroicidad, nunca desmentida, la unión de 
los estados libres de Europa.

¡Viva la República federal europeal
¡Fi'ea el pwbla frattce»’.

Contestando á  un artículo de B l Diario 
Español titulado Los republicanos, en el quo 
trataba de probar que en el partido repu­
blicano federal existía una división termi­
nante entre las aspiraciones del Directorio 
y la minoría republicana de las Córtes 
Constituyentes, consignadas en sus mani­
fiestos y documentos oficiales y los deseos 
de las masas popnlares, manifestados en 
los clubs y en las reuniones públicas, de­
cíamos, siguiendo al diario unionista en el 
terreno qne había colocado la cuestión: E l 
Diario Español se propone dividir g separar 
dos cuestiones enlazadas ambas por las conse­
cuencias lógicas de principios revoluciona­
rios, proclamados y reconocidos en la bande­
ra repubUcana-democrátiea-fedeTal, esto es, 
la cuestión política y la enestió» social.

Suponíamos, y no sin fundamento, que 
las palabras que dejamos trascritas y sub­
rayadas, colocarían la cuestión suscitada- 
por el colega en su verdadero terreno, y la 
lectura y el estudio detenido que hemos 
hecho dol largo stselto dedicado á su répli­
ca, han desvanecido por completo nuestras 
e^eranzas. Porque ¿do qaé se trata? ¿Se 
trata  de probar por Bl Diario Español que 
la  institución civilisadora de la propiedad y 
las cuestiones sociales por su actual orga­
nización discutidas en los clubs y en las re­
uniones da las masas republicanas, son 
contrarias á  las declaraciones del Directo­
rio y de la minoría republicana? ¿Se trata 
asimismo por el diario unionista de probar 
que la base del bienestar y de la riqueza in­
dividual no pertenece ál terreno político, 
sino al trabajo y la economíat

Pues El Diario Español, con una sinceri­
dad que le honra, y que tal vez no esté 
muy on conformidad con las intenciones 
que motivaron su artículo Los Republica­
nos, ha llegado en su réplica á una conclu­
sión que satisface por completo á nuestra 
contestación, esto es, que la cuestión polUi- 
ca y la social son dos cuestiones inseparables, 
como es inseparable el efecto de la causa y 
la consecuencia del principio de donde deri­
va. La cuestión política determina los de­
rechos del hombre, los sanciona y autoriza; 
¿pero á quién toca realizar y hacer practi­
car estos derechos, reconocidos por la cien­
cia política?

Hé aquí, en opinión de E l Combate, l a  
misión de la cuestión social; remover por 
una série sucesiva de reformas sociales, los 
obstáculos que las instituciones tradiciona­
les, y que Bl Diario Español llama eivilita- 
doras, han amontonado en el camino deL 
progreso y de la civilización, y que se opo­
nen de una manera pertinaz y resistente a l 
ejercicio de aquellos derechos reconocidos 
por la ciencia política.

Y ahora bien; planteada así la cuestión 
que ha motivado esta polémica, ¿quiere de­
cirnos El Diario Español qué motivos en­
cuentra para sostener que las aspiraciones 
del Directorio y da la minoría republicana 
están en abiertaioposicion con las aspiracio­
nes de las masas, gue suponen, en concepto 
del colega, representar?

En todo caso, y esto no es de esperar ni 
tan siquiera suponer, lo que aquí habría se­
ria que el Directorio y la minoría republi­
cana, al limitar sus aspiraciones á  la cues­
tión política, incurrirían en el absurdo en 
que ha incurrido el partido progresista, de­
fraudando las esperanzas del pueblo al no 
aceptar en el poder las consecuencias lógi­
cas y naturales de los principios que procla­
maron en la oposkion; y esto, como ya he­
mos dicho al colega. El Combate ni lo espe­
ra, ni tan siquiera se atrevo á suponerlo.

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

Apoyándonos en las palabras de E\ Diario 
B ifa io l, <iue aseguran que los derechos 
políticos «e añadiria ni un tolo céntimo á la 
riqmza individual dflproltlaHo, consacuen- 
te con aquella célebre pregffnta parlamen­
taria de sa antiguo jefe, el Sf.' Posada Her­
rera, igué pedazo dt pan dait al putílo con 
concederle un rfeiwAo polUicol oondttfmbs 
por hoj afirmando: M hap eüestion tocial sin 
cuesiion política, ni cuestión política sin 
cuestión social, como no puede haber luz 
sin sol, efecto sin causa, obra pin obrero; y 
que no hay, por lo tanto, díTlsion en el par­
tido republicano federal.

Por lo que á la cuestión de la institución 
civilizadora, la propiedad, reapectu. El C om­
bate afirma que, siendo esta consecuencia 
de un derecho, ínAerenle al ser personal, na­
die mejor que el partido republicano sabrá 
respetarla, en tanto que esté conforme con 
este derecho y no con los hechos de conquis­
ta  erigida en ley, que contradicen é impo­
sibilitan el ejercicio de los derechos indivi­
duales.
• Creemos, tal es nuestra más íntima con­
vicción, que á E l Diario Español, á quien 
agradecemos sus espontáneas y sinceras de­
claraciones, habrán satisfecho las que en 
contestación á las suyas acaba de hacer El 
Combate.

dillo, por el enorme delito de haber concur­
rido á un club republicano tres de ellos, y 
haber solamente conversado un rato con un 
paisano suyo republicano el cabo Jesús Mu­
go, cíhcurrido jamás
á clmPá%uno.f

so le te  Ubértades conquistadas. 
hom fe*de la3í»ioí*?ÍOflffquó sarcasmo 
y qué irrisión del derecho por el pueblo 
conquistado!................................................

Adelante, desatentados mandarines; pa- 
rodiaí lá situación' de Gunzales Brabd, que, 
como aquel cay<5 de la escena de escándalos 
y arbitrariedades á que lo encumbró la in­
sensatez del poder desvanecido, con tanta 
más razón caeréis vosotros, titiriteros déla 
política.

Adelante, y descargad pronto y duro so­
bre ios que se atreven á deciros la verdad; 
adelante, que sino, los amenazados serán 
los que á su vez darán.

Adelante, y no descuidarse, hombres del 
poder, que los plazos se acortan y las 
distancias se estrechan todos los dias más. 
Adelante, que desde los ealahozoa gritare­
mos también: ¡FrEnA el ret!

¡Adelante, adelante, adelante!

criminal egoísmo atienden solo á sus capri­
chos y conveniencias pM-saeima de la pa­
tria y de la humanidad.

¡Pobre Kspañal Ya estamos en pleno po­
laquismo; la arbitrariedad oficial erigida 
en sistema, la inmoralidad corrompiéndolo 
todo, una policía secreta, inquisitorial é in­
fame invadiendo hasta el santuario del ho­
gar para hacer del ciudadano honrado una 
victima propiciatoria que lleve la tranqui­
lidad á la conciencia de los tiranuelos que, 
siendo débiles, quieren parecer fuertes, que 
sintiéndose ;agonizar pretenden vivir aun­
que sea á costa de la sangre del pueblo: hé 
ahí lo que nos amenaza.

Por de pronto loa militares son las pri­
meras víctimas; se conoce que 1). Juan no 
cree sinceramente en ia adhesión del ejérci­
to. como pregonan sus secuaces.

En pos de las arbitrariedades que contra 
los militares se cometen, se adivina el ru ­
mor que misterioso corre de persecuciones 
á  los hombres políticos que, dignos y hon­
rados, siempre están dispuestos á  no tolerar 
la deshonra y la infamia para su patria; 
pues ha llegado á nuestros oídos, por con­
ducto que ofrece visos de seguridad, pero 
que nos resistimos, á creer, ia especia de 
que, diputados que son directores de perió­
dicos están amenazados de ir á la cárcel, 
á pesar de la Constituciony contra ella (con 
permiso sea dicho del sutil ingenio liberti­
cida del gallego Montero Ríos), bajo el pre- 
tes-to absurdo de que un articulo de perió­
dico denunciado será un delito considerado 
iníraganti.

Si hasta contra los diputados de unas 
Córtes soberanas, segnn loa hombres del 
poder, se atentara; si ni la investidura de 
diputado constituyente se respetase, nada 
de lo que se dice respecto á  tenebrosos pla­
nes de violencias nos sorprendería; pero ni 
aquellas prisiones ni la evidencia da estos 
planes nos harán cejar un ápice en nues­
tra  linea de conducta, ni un paso harán re­
troceder á  E l C ombate ni á sus hombres del 
camino que, resueltos á todo, han empren­
dido. Los hombres de E l C ombate se rom ­
pen; pero ni se tuercen ni se ablandan.

Las prisiones de los redactores de Za Re- 
pihlica Federal-, las persecuciones y atenta­
dos contra la prensa; la prisión y destierro 
de los militares, nos han prodneido la mis­
ma Indignación é idéntico sentimiento de 
desprecio, que el que experimentamos por 
las infames y tiránicas sítuaeiones anterio­
res á  ia actual, que arbitrariamente dispu­
sieron de la vida, de la honra y de la liber­
tad de los cindadanos.

Anteayer protestamos con la indignación 
de hombres honrados y de eonviceiones, que 
quieren y  exigen justicia en todo y para 
todos, de la prisión y destierro del espitan 
ciudadano Francisco Araque; y hoy protes­
tamos, encendido el rostro de ira, de la pri­
sión y confinamiento á Ceuta de los indivi­
duos del regimiento de Cantabria, núm. 39 
de infantería los cabos primeros Domingo 
Hnertas y Jesús Muño; del segundo de gas­
tadores, Lino Rafael Martínez y Rafael Gor-

E1 Directorio de nuestro partido ha sido 
consultado por varios comités de provin­
cias acerca de la conveniencia de hacer ma­
nifestaciones en contra de la candidatura 
Aosta. Su opinión es que se celebren allí 
donde nuestros correligionarios tengan la 
seguridad de que el órden no ha de ser per­
turbado por los agentes del gobierno, pues 
nunca como en estos momentos nos impor­
ta  conservar nuestras fuerzas unidas y 
compactas para destruir de un solo golpe 
candidatura y proponentes, y nunca como 
en estos momentos le conviene al gobierno 
una ocasión ó pretexto para producir per­
turbaciones.

La candidatura Aosta toma, por lo visto, 
un carácter sérlo entre la gente de la situa­
ción. Las Constituyentes la votarán, por­
que así creen que les conviene: mentira pa­
rece que hombres de sana razón y de con­
ciencia se atrevan á pretender fundar una 
dinastía extranjera en la España revolucio­
naria, después de haber hecho rodar por el 
fango de la deshonra la que derribaron sien­
do descendiente de cien reyes. Un ligero 
análisis de la situación de España y de los 
partidos, les haría retroceder con espanto 
de tal intento, si concienzudamente estima­
sen las causas que se oponen á la realiza­
ción de uuproyectoque tan solo puede tener 
acogida en cerebro progresista ó en estóma­
go de presupuestívoro.

Nusotros nos tomaríamos la molestia de 
preeentar ante los hombres de ia situación 
nn cuadro que fuese el Sel reflejo de la Es­
paña revolucionarla, si esto pudiera con­
mover su petrificada conciencia y elevar su 
razón á las serenas regiones del patriotis­
mo, y si además la fatalidad no nos llevase 
á desearla realidad de un acto que conclu­
ya de una vez el periodo anárquico é inmo­
ral que envilece y perturba á la sociedad, 
postrada por la miseria; pero las circuns­
tancias han condneido la política al punto 
antipatriótico y liberticida en que loa res- 
listas de la gloriosa pretenden colocar á todo 
trance al país con la creación de una dinas­
tía extranjeraen esta tierra de fiera indepen­
dencia; dinastía que viene á ser la segunda 
edición de la caída, tanto en su sór como en 
BU condición, porque hasta las camarillas 
capitaneadas por espadones que á la otra 
esclavizaron é infamaron, se descubren en 
el campo de loa pseudo-demócratas, y nos­
otros, aceptando la situación tal como se 
coloca por los hombres y por las circuns­
tancias, y estimándola concienzudamente, 
despreciamos de todo punto el motivo que 
impele á nuestros enemigos á fundar una 
dinastía con un saboyano, y tenemos com­
pasión por los que seriamente piensan que 
van á crear algo sólido y fecundo al votarla. 
Por esto hemos prescindido de presentar ar­
gumentos de ataque á lacandidatura Aosta, 
fuera del ridículo ahora, y  luego los con­
tundentes que han de traer á razón á  los 
que locamente proceden, y han de ejecutar 
JUSTICIA sobre los que con cínico descara y

Malas lenguaseíribuyed a>general Prim 
el propdáito secreta de' d e s b a ta r  la can­
didatura Aosta, y aun algunas de esafén- 
,d ividualidades que en los círculos políRees 
hablan siempre como personas bien entera­
das, lo aseguran formalmente, tanto que 
alguno ha hecho una apuesta en aentidd 
afirmativo.

Pues'sitales el prUpósito del q u e x e ^  
adjudicado ad perpetüam el gobierno de la 
España de la partida de la Porra, se ha lu­
cido, porque los consiitugentes dan tales 
mqestras de adhesión á la candidatura/ar- 
ía de P rim y P ra ts , que seguramente los 
votos rebasarán los cálenlos del proyectista 
burlador de monarcas.

Seguramente, D. Juan diría para su ca­
pote: los votos que mi presentado obtenga 
en las soberanas, difícilmente pasarán de la 
cuenta que exige la ley Rojo; y si pasan, 
como yo puedo mandar á tomar aires por 
enfermos á algunos íntimos de la Constitu­
iente, burlo cuando quiera al pobre diablo 
que se ha creído pueda un descendiente de 
loa Guzmanes doblar la rodilla ante otra 
mageatad nueva, siendo así que yo soy más 
magestuoso que todas las magestades ha­
bidas y por haber; pero algún mañero polí­
tico ha dado tras de los votos soberanos con 
tal actividad y celo, que sin duda alguna 
sumarán un número más crecido del cal­
culado por D. Juan, y en este caso, apura- 
dillo se va á ver el chico de los Guzmanes 
para salir airoso de su empresa real-men- 
tira.

Esperamos con curiosidad el resultado de 
la Biogular apuesta.

Si La Política representara verdadera- 
deramente á  la fracción unionista; si esta 
parcialidad no se bailara amenazada de di­
solución á consecuencia de conflictos esto­
macales, tendrían mucha importancia al­
gunos párrafos que consagra al genera! 
Prim en su número de ayer.

Furiosamente indignada porque La Iberia 
dice que el de los Castillejos es por su posi­
ción la primera ñgura política, pierde su 
habitual templanza y conocida estrategia 
exclamando:

«Que así lo pensara el general Prim, pa­
recería natural á  todos los que conozcan su 
soberbia; que sus actos hayan correspondi­
do á su pensamiento, nadie ha debido ex­
trañarlo; pero que á so pensamiento y á sus 
actos se añada la declaración pública, á la 
faz del país, en las barbas del valeroso sol­
dado del 29 de Junio, del heróico vencedor 
de Alcolaa, del infacultado regente del rei­
no, eso pasa ya de castaño oscuro, eso exce­
de los limites déla insolencia, eso es añadir 
un INRI irrisorio á  la  corona de espinas que 
le han ceñido los ingratos progresistas.

¡A él, el bizarro caudillo de la guerra ci­
vil, el ministro universal de 1843, el reani­
mador con su presencia en Manzanares 
del movimiento militar de 1854, el irresis­
tible ametrallador de las insurrectas turbas 
de 1838, el triunfador de la Montaña del 
Principe Pió y del cuartel de San Gil el 22 
de Junio, el desterrado de Canarias sin el 
auxilio de cuya invencible espada nadie se 
atrevía á moverse en 1868. el afortunado, y 
noble y generoso y escesivamente confiado 
héroe de Alcolea!»

No puede estar más terminante y amena­
zador el órgano de uno de los grupos unio­
nistas, recordando todas las hazañas de los 
suyos contra el partido progresista. Pero 
creemos que los laureles de los que fueron 
intrépidos paladines se han marchitado, y 
que sus generales, con todo de ser muchos, 
se han vuelto bravucones y no se atreve­
rán á hacer cosa de provecho en frente de 
D. Juan Prim, i  quien tienen tanto temor 
como aborrecimiento.

que aquellas que estén más en armonía con 
Us deP- Juan Prim y Prats, presidente del 

"BonJfc'de Sfcistros
’LolS.Snt^hyentes deben comprometerM 

desde luego i  pagar el doble de las contri- 
b ü c io Ü  para obsequiar al rey gue venga, 
gloriane la pátria.

Los individuos que tengan el temor de 
flguiír en secretas listas de gobierno, para 

'm i - Kvorecidos con prisiones y destierros, 
deben pedir perdón y deben ofrecerse áfor- 
mar una guardia pretoriana en honor del 
rey y de su primer ministro.

El partido republicano, por su parte, de­
berá acatar y respetar al «y  gue venga, á 
condición de que el general Prim no le ame­
tralle ni en'el campo ni en las calles.

Y por último, loa ciudadanos todos, abso­
lutamente todos llenos del mayor entusias­
mo, deberán manifestar su afecto profundo 
hacia el ilustre rey del ilustre general Prim 
y Prats.

Nosotros, en cambio de tanta complacen­
cia y abnegación, nos atrevemos á pedir al 
magnánimo gobierno de la España de los 
Lanuzas y Padillas, el perdón de iavida pa­
ra todos sus habitantes.»

La minoría republicana, en su reunión de 
ayer tarde, ha nombrado una comisión que 
procure llevar á cabo una manifestación 
contra el proyecto monárquico (le la candi­
datura Aosta; pero autorizándola al mismo 
tiempo para que examine la oportuniíiati ó 
inconveniencia de semejante acto político, 
según las circunstancias.

Probable es que ia comisión considere 
más acertado no llevar á efecto en Madrid 
la manifestación, atendiendo á diferentes 
razones que hemos oido á muchos republi­
canos.

Los monárquicos madrileños están de en­
horabuena; se hacen preparativos en el pa­
lacio de ios escándalos, habitación que ocu­
pó Isabel la Casta, y estos preparativos de­
muestran, á los a&uladores de todas las 
monarquías, á los que solo viven de la in­
triga y el servilismo que el Mbierno Prim 
les prepara monarca. Pueden las clases tra ­
bajadoras do provínciasmorirsede hambre;

Sneden volverse locos los infelices maestros 
e escuela, y morirse de dolor sus esposas; 

pueden nuestras grandes poblaciones gemir 
bajo el doble azote de la miseria y la epide­
mia, contemplar diezmada su población, 
arruinada su industria y paralizado el co­
mercio; en cambio los cortesanos de Madrid 
palpitan da alegría, van á tener un rey. 
¿Qué importa que éste sea extranjero y 
odiado de la nación toda?

Acaso hasta llegar al trono tenga que 
cruzar su camino entre sangre y cadáveres. 

¿Qué importa?
Madrid se divierte y sus cortesanos mo­

radores esperan con impaciencia el ansia­
do momento de la llegada del tirano ante 
quien humildes doblarán la rodilla.

¡Pueblo, medilal

EmpéSanse los pueblos en tener adminis­
tración, en que sus quejas sean atendidas,
en que á las corporaciones populares se
abone lo que se les adeuda, todo es inútil; 
el desgobierno que revolucionariamente se 
incautó del poder, comprenda que Madrid 
es lo primero, sabe que Madrid es la córte y 
el soberano, y por eso distribuye aquí los 
millones, producto del trabajo de las provin­
cias; si aquellas no pueden pagar los tribu­
tos, tienen seides armados de bayonetas, 
que acompañen á los comisionados par* 
vender al pobre contribuyente hasta el ulu 
mo harapo.

¡Esta es la ley,pueblo iambrieníol

Algunos amigos nos remiten para su in­
serción los siguientes consejos, con los cua­
les estamos conformes en un todo:

«Comprendiendo la prensa periodística 
que ha escrito con demasiada libertad de 
pensamiento, incurriendo, por tanto, en la 
pena de secuestros y prisiones, debe decla­
rar que no volverá á inspirarse en otros 
sentimientos que los inspirados por D. Juan 
Prim y Prats, y por el rey gue venga.

Los comités,'clubs y demás centros pctlí- 
tieos deben hacer desde ahora abstracción 
completa de sus respectivas doctrinas, y no 
profesar ni predicar otras en lo sucesivo,

De un periódico tomamos lo siguiente: 
«Una comisión del municipio de Floren­

cia se ha presentado al rey Víctor Manuel 
diciendo, que al saber la llegada probable 
á aquella capital de una comisión de lae 
Córtes Constituyentes españolas para noti­
ficar la elección del daqne de Aosta, el 
ayuntamiento ha acordado obsequiarla es-
?léndidamenle, para lo cual impetraban el 

enaplácito deí rey. _
Víctor Manuel ha contestado que tendría 

gran satisfacción en que el ayuntamiento 
de Florencia hiciese una gran acogida á 
los representantes de las Cortes Constitu­
yentes.»

¿Qué noticias tendrán en Florencia acer­
ca de ia candidatura, cuando antes de to­
mar acuerdo las Costituyentes, se hacen 
preparativos en aquella capital?

'Decíase ayer en Valladolid que el día 15 
celebrarían un simulacro las tropas de aque­
lla guarnición.

—También circula el rumor euMadrid de 
que el domingo próximo pasará una revis­
ta  á las tropas del distrito el ministro de la 
Guerra. ,

—Un batallón del regimiento de Córdoba 
ha sido destinado á la provincia de Sala­
manca, dividiéndose su fuerza entre la ca­
pital, Béjar y algún otro punto de aquel 
distrito.

—El regimiento de Cuenca ha recibido
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«rden de marchar á Galicia á dar la guar­
nición «n Orense j  Pontevedra.

—Hoy habrS salido para Córdoba una co - 
lumna de cazadores al mando del brigadier 
Burgos, cuya fuerza, sumada con un regi­
miento de línea y la conveniente dotación 
de caballería y artillería, tiene drden de 
dirigirse al punto de Andalucía que se con­
sidere más conveniente.

—El regimiento de ingenieros acuartela­
do en la Montaña del Príncipe Pió, está ha­
ce tiempo ejercitándose en la construcción 
de obrhs de fortiñcacion de campaña en las 
cercanías de su cuartel.

—El batallón cazadores de Arapiles que 
so halla acantonado en el Pardo, llegará ma­
ñana á Madrid y se alojará en el cuartel de 
San Gil.

—Fuerzas de artillería y caballería pa­
sean diariamente las calles de la capital, y 
hoy, durante largo tiempo, hemos oido dis­
paros de canon.

Se nos ocurre una duda; ¿obedecerán to­
das estas tropas al general Prim?

Lo que creemos que hay en todo esto es 
algo de... canffvelo.

PROVINCIAS.

Za Fralernidad, de Manresa, se ocupa en 
demostrar que la protección, tal cual mu­
chos fabricantes la entienden, perjudica 
notablemente al fomento y desarrollo de la 
riqueza general, se opone al progreso de la 
industria y contribuye de una manera di­
recta al malestar de la clase obrera.

También se hace cargo de las continuas 
quejas que recibe por los abusos cometidos 
por ios fabricantes, en perjuicio de las cla­
ses trabajadoras.

Dicen de Valencia que, allanadas las di­
ficultades que se oponían á la traslación de 
las familias que quedaban en el barrio de 
Pescadores, los asilados han salido de allí, 
repartiéndose entre el seminario y la uni­
versidad, yendo 50 á aquel edificio, y los 
restantes, hasta unos 200, al segundo. El 
rancho de los que se albergan en el semina­
rio se guisa en la cocina de los presos si­
tuada en la calle de Serranos; y para ali­
m entará los de la universidad ha ofrecido 
su cocina el colegio de Corpus Christi, coa 
mucha espontaneidad.

Esta es la situación d éla  clase proleta­
ria: vivir de la caridad comiendo raacho, ó 
morir de hambre; pero estos desgraciados 
tendrán el consuelo de recibir algún retra­
to del candidato afosíino, que el gobierno 
está repartiendo con profusión y cuyos gas­
tos se hacen por cuenta del Estodo.

Nos dicen de la Mancha que la importante 
cosecha de azafran ha sido bonísima, satis­
faciendo el constante anhelar del pobre agri­
cultor; pero debido á las circunstancias por 
que atraviesa el comercio de Valencia y el 
de Alicante, para donde principalmente se 
exporta, viene b u  valor pronunciándose en 
baja, que aunque sea transitoria, irroga 
grandes perjuicios á los que se ven hov obli­
gados á realizar sus acopios.

Bl Centro Popular, periódico de V alencia, 
OM pues de co p ia r u n  a r tíc u lo  de n u es tro  
d iario , co n te s ta  en los s ig u ien te s  té rm inos: 

■ A si se ex p re sa  El. C ombate. S u id ea  es la  
n u e s tra , y  n u es tro  su  p ropósito . C o n tra  el 

* «orir d á teneer.t
Nos com placen, querid o  colega , la  u n id ad  

d e  pensam ien to  y  su  le a l decla rac ión ; los 
nom bres de El C ombate cu m p lirán  como 
buenos.

En Palma, con motivo de la fiebre, van á 
ser trasladados desde la capital á diferentes 
p u n ^  la audiencia, la administración de 
Hacienda pfibiica, la tesorería, juzgado de 
primera iustaneia y el establecimiento de 
penados.

En una correspondencia que publican loe 
diarios de aquella localidad, se quejan amar­
gamente de la conducta_observada por los 
oficiales de una compañía del ejército que 
tuvo que alojarse en la villa de Luien.

¿Cuándo comprenderá el ejército y en 
particular la clase de jefes, que el pueblo 
trabaja por contribuir a loa gastos de la na­
ción, de cuyos gastos se les abonan los suei- 
doe que perciben como servidores del E s­
tado?

En Antequera se lamentan de los abusos 
cometidos en las elecciones; se dice que con­
tra  lo prevenido, las listas electorales no se 
han fijado en sitio público, ni ge ha permi­
tido sacar copia de dichas listas y hasta se 
ha amenazado á los electores; con este mo­
tivo E l Boletín BUetoral, periódico de Má­
laga, se expresa en los siguientes términos: 

«Ahora bien, hombres del órden, si maña­
na al ver retraído al pueblo de las urnas 
electorales, le preguntáis por qué no acude 
á  usar de su derecho, ¿no es fácil que os 
conteste: <nó, vuestras elecciones son una 
farsa indigna, vuestro sufragio universal 
Una mentira, vuestra legalidad un pretes- 
to hipócrita para encubrir vuestras infames

intrigas; no más lucha legal: entre el pue­
blo y BUS nan^abandos tiranuelos solo 
puede haber ya una lucha, la lucha de la 
fuerza....?»

Está bien, bien, caro colega.

Según informes exactos que tenemos de 
Garmona, solo ô iCE cédulas se han dado á 
los republicanos, habiéndose quedado sin 
votar MÁS DE TR E S MIL elcctoTes.

Ahora solo falta que se declare válida la 
farsa electoral que acaba de tener lugar en 
la circunscripción de Ecija.

Nuestro colega La Liiertad de Sevilla se 
entusiasma con el candidato de Prim, en los 
siguientes términos;

«Por eso debemos todos los republicanos 
contestar al grito de \ya tonemoe rey', de los 
monárquicos, con un \guerra á tnverled ese 
y d iodos les reyes! y cuando los aduladores 
y serviles le mientan á su rey cariño de los 
españoles á su desconocida persona, lleve­
mos la consternación y el espanto á su real 
ánimo y al de sus viles cortesanos, repi­
tiendo la declaración de ¡guerra d «tuerte, 
sin tregua ni descanso, d ese rey y á todos los 
reyes! ¡Viva la República federativa uni- 
versall»

En Córdoba se dice, nada más que se dice, 
que á las clases pasivas de aquella provin­
cia se les dará á principio de mes la paga 
correspondiente al del pasado Marzo.

[jjDe Marzoül

Pll ayuntamiento de Zaragoza ha sido au­
torizado para contratar un empréstito con 
deslinoal pago de parte desús obligaciones.

Anteayer ocurrieron 48 invasiones de fie­
bre amarilla en la ciudad de Barcelona, y 5 
en el hospital provisional. Las defunciones, 
por efecto de la epidemia, fueron U; y de 
enfermedades comunes, 14.

En Valencia no ha ocurrido ninguna nue­
va invasión durante las veinticuatro horas 
últimas, y anoche quedaban tres enfermos 
en curación.

Las invasiones en Alicante fueron 26, 18 
los curados y 12 las defunciones; quedau en 
tratamiento 34 enfermos. En el hospital mi­
litar ocurrió una nueva invasión y se dió á 
uno el alta.

Se ha dispuesto que las oficinas de Ha­
cienda de Alicante se trasladen á Villena, 
h) cual verificará el jefe económico luego 
que se ponga de acuerdo con el alcalde.

CON\'OCATORlA.

La junta republicana federal del distrito 
del Centro invita á los correligionarios del 
mismo que aún no hayan emitido su voto 
en las elecciones de nueva junta de distrito 
y representantes para las provincias, que ae 
están celebrando, á que acudan á votar el 
jueves lo del corriente á las ocho de la no­
che á la sala núm. 7 del local de Capella­
nes, ad virtiendo que á las once queda cer­
rada la votación y se hará el escrutinio ge­
neral.

Esperamos que nuestros correligionarios 
no faltarán á un acto de tanta importancia 
para el partido.

Salud y fraternidad.
Madrid 8 de Noviembre de 1870.—El se­

cretario. José Martines Román.

EXTRANJiíRO.

Tours 7 de Noviembre.
Estamos de enhorabuena. Porfiaba triun­

fado la idea salvadora que el gobierno de la 
defensa nacional había proclamado, que la 
F/ancia saccioaa con todos sus votos, uná­
nime en sostenerse armada contra el ene­
migo hasta haber rechazado esa cohorte de 
bárbaros puestos al servicio del infierno 
para herir á ¡a humanidad, destrozarla, 
aniquilar todo progreso.

Durante algunos dias, fiando en la diplo­
macia, el gobierno de París ha vacilado, 
porque conoce el egoísmo de las clases me­
dias, de los conservadores bonapartistas y 
orleanistas.

Es horrible, ciudadanos , la maléfica in­
fluencia que han ejercido sobre la Francia 
los asquerosos tiranuelos que formaban el 
séquito del emperador, ese bandido corona­
do, deshonra de la especie humana, que ju ­
gaba con las más nobles y generosas ¡deas, 
con los sentimientos más delicados de la 
patria y de la honra, que se ha burlado con 
el mayor cinismo de los gobiernos y de los 
pueblos, de las leyes eternas y de la justi­
cia universal. Así lo indica por lo menos 
toda la documentación, las cartas halladas 
en las oficinas, sus actos más qu^todo.

El advenedizo del 2 de Diciembre escri­
bía en 1848, después de ser nombrado presi­
dente, y el dia antes de tomar posesión, las 
siguientes lineas:

•Querido Momi; Mañana es la sesión so­
lemne de mi instalación. Vos, que conocéis

mTs próyeHós, os reiréis sin JucTa al oírme 
prestar juramento da obsdiencia y fidelidad 
a la República. No dejeis de asistir, porque 
quiero que me digáis si representó mi pa­
pel con perfección.»

Al contestar el infame cómplice á Napo­
león, y después de manifestarle quehapres- 
tado el juramento con toda ia audacia y se­
renidad posible, termina con esta postdata: 
•De las primeras migajas del presupuesto 
que os caigan á la mano, tendréis la bon­
dad de separar algunas que pasen á mi bol­
sa estenuada completamente.»

Dos años y medio después, en Febrero 
del 51, Napoleón escribe a Morni:

«Hay un conflicto perpetuo entre mi au­
toridad y la que pretende imponerme la 
Asamblea, y ya sabéis que no estoy de hu­
mor para sufrir semejante tutela. El reem­
plazo de Changarnier ha dado origen á com 
plicaciones, y todos esos charlatanes se han 
vengado miserablemente de mí rehusando - 
me la bagatela de 1.800,000 francos de que 
tengo necesidad imperiosa para mis gastos 
de representación. Esto os explicará por 
qué no he podido satisfacer vuestra última 
petición. Que vuestros acreedores tengan 
paciencia, que llegará pronto el dia en que 
tengamos las llaves de la caja.»

Estas cartas, si pueden considerarse apó­
crifas, revelan, sin embargo, y sirven como 
síntesis de los propósitos que guiaban á 
Luis Napoleón^ á sus cómplices. Y si la 
audacia y el cinismo que evidencian no es­
tuviesen perfectamente desenvueltos á los 
ojos de todos en la conducta de lasadminis- 
traciones diversas que han gobernado du­
rante el imperio, los últimos hechos y la 
conducta infame del héroe de Strasburgo y 
de sus cómplices en todo lo que vá desde 
los primeros instantes de la guerra, serian 
suficientes para la demostración de que, si 
esa correspondencia no existe, pudo existir 
en otros tiempos y mediaron los tratos y 
hasta las palabras que índica.

Los documentos verdaderamente exactos 
halladiis en las Tulierías, que el gobierno 
ha publicado, comprometen al imperio y á 
sus corrompidos agentes en tales indigni­
dades, que no hallamos posible que las per­
sonas que quieren pasar por honradas, que 
rinden culto, aunque hipócritamente, á la 
especie humana, por mas que estén man­
chadas del egoísmo y vivan de la esplota- 
oion, dejen de rechazar toda solidaridad, 
todo contacto con esas infamias que des­
honran.

La República, el sentimiento democráti­
co tienen que esperar mucho del entusias­
mo de la juventud; y ese castigo tremendo, 
la sangre derramada, el escándalo produci­
do han de levantar los caracteres como en 
1792 llegó á purificar la deletérea atmósfe­
ra que emponzoñaba y viciaba á las gene­
raciones embrutecidas por el despotismo y 
la superstición.

Existe, sin duda, un gran peligro; hay 
dificultades inmensas que vencer. Esto hace 
que loa republicanos tengan grandes debe­
res que cumplir: tienen que mostrar su 
energía y su actividad, un valor indomable, 
la excelencia de sus principios, porque un 
principio democrático es que todos los ciu­
dadanos tengan intervención en los nego­
cios, y boy más que nunca, al sufragio uni­
versal ha de apelarse en todos los momen­
tos.

Si el gobierno de la defensa nacional po­
día creerse desautorizado; si temía que los 
tenderos, la banca, las gentes que viven 
del privilegio preferían la deshonra á la 
muerte; si lasclasss populares desconfiaban, 
con razón, de los aventureros y de loa que 
durante diez y ocho años hau sostenido con 
sus votos esa máquina horrible que se lla­
ma imperio, hoy que la votación reciente 
acaba de sancionar la política iniciada por 
Julio Favre, «ni una pulgada del territo­
rio. ni una piedra de las fortalezas»; hoy que 
más de medio millón de ciudadanos aceptan 
la República y sus fórmulas como bandera 
común, y se deciden á permanecer agrupa­
dos, defendiendo con las armas lo que han 
decretado en las urnas, no es posible titu­
bear; y Trochu como Julio Favre, como Pi­
cará, Ferri, Garnier Pagés y demás compa­
ñeros. tienen el imprescindible deber de re­
chazar toda proposición humillante, exi­
giendo de todos los intereses, los sacrificios 
de todas clases, ia vida; que es grande su 
responsabilidad ante la historia.

í.a  República debe mostrar que es el úni­
co gobierno capaz de salvar todas las situa­
ciones difíciles; y como en 1792, cuando los 
departamentos gimen baju el peso de los 
horrores de la devastación y del incendio, 
forzoso es que los que aun no han sufrido, 
los que tienen la fortuna de ver libres sus 
hogares, acudan allí donde el hulano apa­
rece, donde los sicarios de Bismark destru­
yen la civilización, para castigar la osadía 
de los invasores, enseñarles cuánta es la 
potencia del progreso, y aprender ó su vez 
que la solidaridad es una ley eterna porque 
hace responsables á los unos de las faltas 
de los otros, y nos obliga á hacer uso del 
derecho que tenemos como hombres á go­
bernarnos á  nosotros mismos.

El ejército alemán viene subordinado á 
los planes y proyectos de unos cuantos am­
biciosos; íían abdicado aquellos hombres 
sn autonomía, y fuertes y compactos cons­
tituyen una máquina poderosa que se mue­

ve'cou'gran Tegularídad y  muestra el po­
der de la uuidad.

Que Francia se reconcentre, que cada 
ciudadano comprenda su deber, y entre 
tanto que se organizan en asociación, que 
todos ODedezean al deseo de conservarse y 
luchen despiadadamente por todos los me­
dios que halLeu á su alcance.

El levantaraieuto enmasa está decreta­
do. Gambetta llama á las armas á todos^los 
hombres sanos de veinte á cuarenta anos, 
solteros, casados y viudos, con hijos 6 sin 
ellos.

¿Puede esperarse algo del armisticio pro­
puesto por las grandes potencias? Aquí ve­
nimos considerándolo como una estrataje- 
ma de Bismark, que ha detenido ya á nues­
tros ejércitos, que ha evitado una gran ba­
talla en el Loira y quizás la reconquista de 
Orleans.

En este mpmento recibo la noticia de un 
despacho que afirma haber sido desechado 
en Paris el armisticio, y que Thiers ha reci­
bido órdenes de abandonar á Versalles, 
donde ha pasado cuatro dias inútilmente. 
Por fortuna, Gambetta no ha perdido el 
tiempo, y con el decreto del levantamiento 
en masa y con el que prescribe que en cada 
departamento se forme una batería por ca­
da cien mil habitantes, podremos muy 
pronto organizamos, no ya para la resis­
tencia, sino para tomar la ofensiva contra 
esas masas que, diseminadas como se ha­
llan y en país enemigo, no podrán realizar 
sus movimientos con la precisión que lo 
han hecho hasta aquí.

El dia que París se decida á hacer una 
salida vigorosa, encontrará elementos bas­
tantes para batir en detalle á los diferentes 
cuerpos de “jército que hoy amenazan por 
todas partes, pero que en sufriendo una 
derrota, hostigados como se hallan por el

tiaís, no tendrán más recurso que imitar á 
os generales franceses. Compréndanlo to - 

dos'bien, obren con energía y vigor.

Cada dia que pasa Tiene á traer una nue­
va confirmación del gran complot fraguado 
por los reyes para matar la idea revolucio­
naria y detener el progreso.^

Estos dias hablan los periódicos extranje­
ros del hallazgo de unos papeles que com­
prometen en alto grado á los príncipes y di­
plomáticos de la Alemania del Sur especial­
mente. Según el corresponsal del Ttmes en 
Versalles, «sos papeles hallados en el casti­
llo de Luey-en-Brie forman la correspon­
dencia íntima de Mr. Rouher,y constitu­
yen una verdadera caja de Pandora. Si e.̂ its 
correspondencia se publicara veríamos em­
brollados á todos los príncipes y hombres de 
Estado de Europa. Alli se encuentra la de­
claración hecha por un príncipe de Ingla­
terra al comenzar la guerra de 1836, y mu­
chos otros hechos curiosos que ordinaria­
mente no llegan nunca á ser del dominio pú­
blico.

Estos descubrimientos han de hacer abrir 
los ojos á los pueblos. Mientras existan es­
tas sociedades en que la fortuna se adquiere 
por el capricho de un valido, por.los azares 
de una negociación, por los abusos, el frau­
de y la esplotacion no hay posibilidad de 
paz y de ventura, ni de honra ni de diguL- 
dad.’Hoy se llamará el bandido Rosas ó Na­
poleón, será el traidor Bazaine ó López; el 
principe ó el banquero, el sacerdote ó el ar­
rastra-sable representarán siempre la ini­
quidad y el despojo. El hombre ha nacido 
con su derecho y no tiene necesidad de que 
nadie le gobierne, de que nadie se ponga co­
mo intermediario para dominarle.

El cuerpo de ejército de Garibaldi en el 5 
de Noviembre hizo frente á una columna 
enemiga provista de una inmensa artillería 
en San Juan de Sorne. Los prusianos no 
pudieron atravesar el rio Saone retirándose 
á Bretonnieres con bastantes pérdidas.

En el Franco Condado la guerra es enear- 
nizaday cruel: los alemanes fusilan á los sol­
dados, y los zuavos en revancha no dan 
cuartel. Han sido quemadas muchas aldeas 
después de sangrientos combates.

En una órden del día del general Bour- 
baki, fecha 31 de Octubre, se dice: «El ge­
neral de división, comandante superior de 
la región del Norte, puede hacer saber á las 
tropas que loa franco-tiradoreshan deteni­
do un tren prusiano en ia vía férrea de Me- 
zierea á Rethel, acto audaz que ha costado 
al enemigo 465 hombres.

La Estrella Belga publica una carta del 
general Bisson eu que renueva las acusa­
ciones contra Bazaine. Los generales de di­
visión no fueron consultados nunca, y ha­
biendo dicho Canrobert el 18 de Octubre 
que la Prusia estaba dispuesta á tratar con 
una regencia, fué enviado Boyer en comi­
sión.

El general Bisson propueo muchas veces, 
aunque inútilmente, el hacer una salida, 
cuando se anunció la capitulación.

Las revelaciones más terribles se suceden 
respecto áeste repugnante negoeip. Un cor­
responsal de La Independencia Belga refiere 
que habiendo iotenUdo el general Clius- 
champ con 20,000 hombres una salida des­
esperada para romper las líneas enemigas, 
tuvo que renunciar á ello en virtud de las
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precaudones tomadas por el general Ooffi- 
nieres. Desde hacia mucho tiempo iban 7 
Tenian mensajeros misteriosos con salvo­
conductos de Metz á Versalles y á Chisle- 
hurts, preparando, sin duda, la inmensa 
traición, en cuyo término había entrevisto 
Bazaine que podía satisfacer sus desmesu­
radas amuiciones.

Por todas estas noticias que circulan, ha 
sido perfectamente acogido en todas partes 
el despacho de Gambetta que prescribe á 
los prefectos que hagan prender á Bazaine 
y  á todos los oficiales de su estado mayor 
donde quiera que se les encuentre.

La Defenta Nacional de I.imoges anuncia 
que el ciudadano Jorge Perin con la coope­
ración de Lisagaray, ha sido encargado de 
formar en Tolosa en veinte dias un cuerpo 
de ejército de 60,000 hombres, para loque 
han recibido el título y poderes de genera­
les de división y se han puesto á su dispo­
sición cuatro millones de francos 

El mismo periódico copia las siguientes 
líneas de una carta de Sedan:

«Di á todo el mundo que en los países 
ocupados por el ejército prusiano aumenta 
el ddio y la sed de venganza: no tardará en 
satisfacerse. Los prusianos tienen miedo, y 
si os sostenéis y reanimáis, si os presentáis 
con una actitud firme, bastará un pequeño 
esfuerzo para hacer que vuelvan á sus ma­
drigueras estos lobos cervales.»

Las correspondencias de Berlín no ocul­
tan la situación de Alemania, que está su­
mergida en la mayor miseria. El lutq es 
general, y las tierras quedan incultas, vién­
dose obligados los propietarios á pagar 
hasta siete francos y medio por día álos 
labradores que llegan de Holanda.

En la reconquista del Bourget el regi- 
¿Dieato de guardias Augusta perdió el coro­
nel. 29 oficiales y 600 soldados.

En Orleaas, durante la última quincena 
y con Ocasión de las salidas de la guarni­
ción, han sido quemadas seis aldeas porque 
sus habitantes ayudaban á los franco-tira­
dores.

PARTES TELEGRAFICOS.

Beri.is 8 (12 y 22 noche).—El general 
Fresson dice desde los bosques delante de 
Belfort que el 6 la división entre Belfort y 
Colmar derrotó en muchos pequeños en­
cuentros á los franco-tiradores.

El dia 2 tuvieron lugar combates contra 
los guardias móviles cerca de los bosques 
que rodean á ügny.

El enemigo perdió 5 oficialesy 103 sol­
dados.

Las comunicaciones con el general Werf 
se hallan libres.

COMUNICADO.

Insertamos con gusto la siguiente carta 
que nos remite un amigo nuestro, en la que 
se dan noticias acerca de la guerra civil que 
en Abril último estalló en la República de 
E l Uruguay. Se emiten en ella juicios y 
apreciaciones, cuya responsabilidad deja­
mos á su autor completamente.

Hé aquí la carta.
Ciudadano Director de El Combate. 

•Estimado correligionario: Los azarosos 
acontecimientos políticos por que pasa la jo­
ven República dei Uruguay me incitan á to­
mar la pluma para ponerán conocimiento de 
ustedes y de toda España, por medio de su 
ilustrado periódico, el carácter que tiene el 
movimiento político iniciado en el mes de 
Abril, y que toca á un término fliz, creyen­
do con esto, además de ilustrar la opinión 
déla Europa, dar una prueba de deteren- 
cía á la nación española, con la cual desea­
mos estrechar nuestras relaciones, entibia­
das por la conducta de tanto gobierno re­
trógrado.

La revolución que en su origen acaudilló 
el coronel Aparicio responde á la necesidad 
que tenia el país del derrocamiento de un 
gobierno que, apoyándose en las bayonetas 
del esclatócrala imperio brasileño, había 
■usurpado el poder constitucional, prendido 
por Berro, con lo que fácilmente se com­
prenderá que el gobierno actual, titulado 
colorado, no es mas que una hechura del 
tirano Pedro II.

Que era necesario derrocar para siempre 
el gobierno actual, vergüenza de nuestra 
nacionalidad, esto se comprende fácilmente 
al saber que loe prohombres de este partido 
no han vacilado en vender la sagrada inde­
pendencia de iiuestra pétria por satisfacer 
sus ambiciones personales y espirito de pan- 
dillye. A este partido es al que pertenecen 
losvarela, los Flores, que en sus viajes

fior Europa han podido enganav, seducir 
permiti<fme la espresion' á una infinidad, 

de vuestros eminentes prohombres, hacién­
doles formar juicios erróneos acerca de la 
manera de ser de nuestros partidos políti­

cos. Entre ellos, y con gran asombro nues­
tro, se encuentra el elocuente orador Emi­
lio Castelar y otros muchos cuyos nombres 
nos reservamos en estos momentos. Si esos 
vuestros prohombres no revocan sus falsos 
juicios, coa malévola intención inspirados, 
veremos con lástima que los que son após­
toles de la democracia republicana en su 
patria se convierten en defensores de la ti- 
ra n ía y d e la  traición; pues que defienden, 
aunque inconscientemente, á un partido 
cuya historia no tiene una sola página que 
no esté manchada con sangre, y que regis­
tra  crímenes como el de la destrucción de 
la heróiea República paraguayana.

La revolución actual representa al parti­
do nacional, al partido llamado blanco, á ese 
partido que con tan mala fé el Dr. Mateo 
Magariños quiso desvirtuaren una carta pu­
blicada en ¿a  Epoca, periódico de esta capi­
tal. y en la cual hizo constar que el partido 
blanco del Paraguay correspoudia al parti­
do moderado español; pero como esa carta 
fué enérgicamente rebatida por el distingui­
do jóven Carranza, cuyos argumentos aun 
no han sido contestados, ni me detendrá en 
refutarla.

Pero sí repetiré á Vds., que el partido «a- 
eional 6 blanco representa el verdadero credo 
iemocritieo-, es el partido bajo el cual el 
ejercicio de todos los derechos individuales 
está garantizado; es el partido blanco el 
que nunca ha permitido tiranía alguna, vi­
niera de dónde viniese; el partido blanco es, 
en fin, el que siempre ha rechazado con a l­
tivez y energía la intervención del corrom­
pido imperio brasileño en nuestra política 
luterior, eminentemente democrática. El 
crimen cometido con el Paraguay, solo pu­
do haberse realizado siendo poder el partido 
colorado; y las protestas sin número levan­
tadas contra tan nefando crimen por los ór-
Einosdel partido blanco en la prensa, le 

an costado la supresión de sus periódicos; 
y los hombres que en nombre de la demo­
cracia protestaoan igualmente contra tan 
iníena alianza, merecieron del gobierno ac­
tual encarcelamientos y destierros. Ahora 
bien; todos esos actos, propios de un go­
bierno absoluto, han sido cometidos por el 
partido que tratamos de destruir; por el 
partido colorado.

La marcha de la cruzada verdaderamen­
te democrática 7  libertadora no tiene ejem­
plo en nuestra historia; el órden, el entu­
siasmo, la moralidad con que las filas de 
ciudadanos que componen nuestros ejérci­
tos se comportan, son quizás la causa prin­
cipal 7 suficiente de la destrucción de este 
viciado y aristocrático gobierno.

El gobierno actual, después de haber he­
cho enmudecer la prensa, violado el domi­
cilio, encarcelado á unos y desterrado á 
otros por el solo capricho de un ministro, 
todavía no ha de creerse-satisfecho con tan ­
to abuso y  tanto crimen, y no vacilará lla­
mar en BU auxilio al gobierno brasileño pa­
ra  cobijarse bajo la corona de un monarca, 
cuyo manto se halla manchado con sangre 
de tanta víctima, y que aún conserva para 
vergüenza propia el crimen horrendo de la 
propia esclavitud, mil veces anatematizada 
por los pueblos libres. , , , r, -

En estos momentos la capital de la Repú­
blica se encuentra poseída de un entusias­
mo arrebatador. Los jóvenes de las princi­
pales 7 distinguidas familias emigran en 
grupos de cuarenta ó sesenta, librándose 
así de la ferocidad de nuestros enemigos y 
yendo á engrosar las filas del ejército li­
bertador. Lo mismo sucede en todos los de­
más departamentos.

Jamás nuestro pueblo ha presenciado un 
movimiento en el cual la verdadera influen­
cia moral y la simpatía de todo el país ha­
yan estado de su parte desde los primeros 
momentos, como sucede en la ocasión pro- 
Bente; v esto consiste en la importancia y 
grandeza de nuestra causa. jCuándo, en 
qué época, el partido colorado nos ha dado
semejante espectáculo? Nunca.

Loa hijos espúreos de la pátrla jamas en­
contraron buena acogida en el corazón del 
pueblo oriental. Asi lo deben saber loa co­
lorados V sus patrocinadores.

La realización de nuestro movimiento re­
volucionario, pronto.. muy pronto será un 
hecho consumado Él devolverá á nuestra
patria bu verdadera Independencia que tan 
inicua y vilmente ha sido entregada por los 
secuaces brasileños, representados en el 
partido colorado.

Conviene hacer comprender áKaj«ua y a 
todos los que miran con algnn interés nues­
tras cuestione.? polítiess, el verdadero ori­
gen, marcha y tendencias de la revolución 
actual. . . . .  VDespués de lo anteriormente dicho, ipa- 
bráálvuien que no comprenda la política 
que el°gobierno actual ha seguido con nues­
tro partido? El partido colorado empezó por 
suprimir la prensa. encarceló después a 
sus hombres más eminentes, haciendo, co­
mer á muchos el amargo pan del destierro, y 
suprimida ó anulada la libertad de elección, 
no quedó al partido blanco otro recurso que 
el de la fuerza. Yo apelo al imparcíal crite­
rio del pueblo español, y estoy seguro que 
él justificará la necesidad imperiosa de 
nuestra revolución.

Era tal el estado de nuestra situación 
después de los constantes trabajos clandes­
tinos, inspirados >por las juntas que nues­

tros principales hombres formaban en el 
destierro, que el movimiento quedó organi­
zado casi instantáneamente.

El coronel Aparicio fué el primero que 
levantó la bandera revolucionaria, dando 
un programa que es la honra de .nuestro 
partido.

Aprovecharé esta oportunidad para ha­
cer una importante aclaración: coincidió 
con nuestro movimiento revolucionario el 
asesinato del general Urquija; nuestros 
enemigos, deseando encontrar un pretexto 
con el cual destruyeran nuestra revolución 
que siempre la temieron, hicieron recaer 
tan nefando crÍJien.sobre el partido blanco.

En la conciencia de todos estos países 
está la injusticia y falta de nobleza de se­
mejante acriminación; y como ahí pudo ha­
ber llegado tal noticia, aprovecho la oca­
sión para protestar en nombra de los senti­
mientos humanitarios y de la grandeza de 
nuestro partido contra tan inicua calum­
nia. ¡Diríjanse al imperio brasileno. y qui­
zás allí encontrarán el origen del erímenl 

Al invadir el país el valiente Aparicio, 
los generales Medina, Bastarrica y otros 
varios jefes, contrajeron el compromiso de 
unirse á él inmediatamente que la vigilan­
cia de nuestros enemigos fuera burlada. 
Entraron dichos jefes por el departamento 
de Mercedes, uniéndose á las tropasque los 
esperaban, habiendo tomado la capital del 
departamenlo que lleva su mismo nombre.

Entonces el invicto y heroico Aparicio, 
que hasta aquel momento hahia asumido 
el mando de las fuerzas revolucionarias, 
hizo entrega de él al bravo general Medina, 
quedando bajo sus órdenes.

Hoy se encuentra dicho general al frente 
de Montevideo con fuerzas considerables.

Su conducta en campana no se ha obser­
vado en ninguna de nuestras revoluciones 
anteriores. No ha mucho, una revolución 
traía consigo la devastación de la campi­
ña, 7 hoy sucede todo lo contrario. Esto no 
podía menos de suceder, pagando religiosa­
mente todo lo que es necesario, tanto á la 
manutención como á los vehículos de cam­
paña.

La política para con los vencidos es ver­
daderamente la de un hermano para con 
otro, y á eso se debe que ningún prisionero 
haya sido pasado por las armas, como lo ha 
hecho algún jefe de nuestros enemigos. Ni 
siquiera ha hecho uso de este bárbaro medio 
de guerra con los caudillos principales que 
han caído prisioneros, sino que antes al 
contrario, con un salvo conducto se les ha 
enviado fuera de nuestro país, hasta la con­
clusión de la guerra. Esta conducta, emi­
nente uente conciliadora, solo es propia de 
las grandes causas, además de ser nelintér- 
prete de nuestro manifiesto democrático.

Las tendencias de nuestro partido, lajDan- 
dera que ha enarholado es antibrasilena-, y 
después del triunfo, que no se hará esperar 
mucho tiempo, nuestra política que aa ins­
pirará en los altos intereses de ¡a pátria, 
que no se fundará en gabinetes con camari­
llas, que tenderá al porvenir de la nación 
con su conducta eminentemente conciliado­
ra, estableciendo la libertad para todos, 
podremos conseguir bien fácilmente nues­
tro principal objeto que no os otro que la 
fusión de todos los partidos, para destruir 
á nuestro común enemigo El imperio J r« t-  
leño

Hoy por hoy tendemos al derrocamienot 
de un gabinete .retrógrado, que está reñido 
con la democracia, que ha detenido el por­
venir material de nuestra nacionalidad y 
muerto el moral.

Nuestro triunfo significara el de la demo­
cracia sobre la tiranía; el de la justicia, 
igualdad y probidad política, sobre la mala 
fe, la decepción, el cinismo y profunda in­
moralidad de un gobierno imperialista. En 
último término, el triunfo del gobierno del 
pueblo por el pueblo sobre el gobierno de 
raquíticas personalidades.

Nosotros, no olvidando que tenemos nues­
tro origen en España y no olvidando, como 
creo no olvidareis vosotros, que el pueblo 
orienta! recibió con tan inmenso júbilo la 
noticicia de vuestra emancipación regia, 
que se festejó con toda solemnidad al adve­
nimiento de la libertad de esa vuestra pá­
tria, creemos que sabréis corresponder oon 
el mismo asentimiento moral, al recibir 
la nueva de los primeros albores de la eman­
cipación polítea y social del pueblo hnru- 
guayano.

Esperando que esta tenga la acogida que 
su humildad reclama, me despido hasta el 
dia que el triunfo corone nuestros esfuerzos.

Salud y fraternidad.—Madrid 7 de No­
viembre de 18*0.

Josñ Pebez-

Ciud. P. P.—/W«MÍ«.—Recibidos los 12 
reales, suscrito hasta fin de año.

Ciud. L. S.—Aiéaieí de la Rivera.—Id. los 
18 hasta fin de Enero, se le remitirán los 
números que faltan.

Ciud. L. S. y A.—Eoneíe.-ld. id. id, que 
el anterior. . . ,

Ciud. F. I.—F»Z/q/Va«tfa—Id. id. id. id. 
Ciud. F. ^ .—Móntala.—Id. id. id.
Ciud. F. F. P.—AñlUlero.—Id. id. id.
Ciud. J. Id.—Carballino.—Id. id. los 12 

reales hasta fin de Diciembre: se le remiti­
rán los números. , ,

Ciud. T. R. Suscrito desde el
1.® de Noviembre: remita el importe cuando 
gusts.

Oiud. B. J, j  J,—Vi¿la*ueva de los CASti- 
ííiyoc—Recibidos los 18 rs.: Léchala sus- 
cricion ú nombre del C. R. federal por tres 
meses. , . .

Ciud. J. d»C.—Casarabonela.—Id. id. id.: 
se le remitirán los números que se puedan.

Ciud. J. deS.—Zox Palacios (Sevilla).— 
Recibí los 6 rs.: suscrito hasta fin del pre­
sente.

Ciud. D. B .R .—Sttiadoo.—Id. los 18 rs.: 
pagado hasta flu de Enero.

Ciud. E. —Suscrito; se le
remiten los números publicados; puede 
mandarnos los salios por no tener giro por 
la cantidad que desea.

Oiud. P. C-—Paramó»—Recibidos los 24 
reales por las suscriciones por dos meses de 
los ciudadanos J. G. y J- B-: se les remite 
la colección. ,

Ciud. O. E.~Recibidos los 38 rs. para las 
suscriciones do M. G. F. del 0.°, y la de V., 
y no poniendo en la suya el pueblo de su 
residencia, esperamos se sirva hacerlo.

Ciud. F .G .—P »ií.—Recibidos 18 reales 
y suscrito hasta fin de Enero.

Oiud. M. R.—CasleUserá.—Id. los ídem, 
Ídem id. se le remitirán loa números que 
queden.

Ciud. P. V.—Ford.—Id. id. id.
Ciud. C. M.-A¿coy.—Id. id. id., y ente­

rados y conformes en lo que desea.
Cind. 8. J.—Cajye.—Recibidos los 18 rea­

les por la suacricion del ciudadano S. M.
Ciud. G. V).—Sanlúcar de Barrameda.— 

Idem los 6 rs. para la susericioa hasta fin 
de Noviembre de V. M.

Ciud. J. Recibidos 12 rea­
les: anotado el pago de los dos por un mes.

Ciud. J. 0-—dfa»*.—Id. id. por dos m e­
ses hasta fia de Diciembre.

Ciud. A. C.—Afa«íí«.—Id. id. id.
Ciud. J. M.—iSaa Recibidos los 6

reales: suscrito hasta fin de mes.
Ciud. B. C.—Sarreal.—lá. id. id.
Ciud. S. Q.—Nalar6.—1d. id. id.

' Ciud. J. G.—Alcoy.—ld. id. á nombre de 
la Juventud Republicana.

Ciud. M, M.—Aícoy —Recibidos los 18 rs. 
por la susericioa por tres meses del Club 
radical: se le remiten los números publi­
cados. , . ,  . ,

Ciud. S. M.—Gaaiía.—Id. id.: se pondrá 
á nombre de N. O.

Ciud. A. Suscrito el ciu­
dadano A. P., San Martin de Malda.

Ciud. J. B.—AIísaaia.—Recibidos 6 rs. 
importe de un mes: se le remitirán los nú­
meros publicados.

Ciud. E. Recibida la su­
ya V. avisará; se le remiten los números.

Ciud. G. P.—Ga/wí.—Recibidos los 6 rs.: 
suscrito por un mes: se le remiten los nú­
meros. , ,

Ciud. E. C.—Garrwcia.—Id. ios 66 rs.: 
Ídem por un año: id. id.

CORRESPONDENaA PARTICULAR
BK LA ADMIV1ST8ACIOS »8 EL COHBITE.

Ciud. V. M. C.—P«?*era.—Recibidos 6 
reales por susericioa hasta fin del presente.

Ciud. F. ^.—Oolindres.—Id. id. hasta id. 
Se le remiticán los números que hay.

Ciad. J . R.—UaríayíJM.—id. id. id. que 
el ancerior.

Ciud. G. R. A.—Coraña.—Id. id. loa 24 
reales por su suscricion y la del ciudadano 
Y. F. por dos meses: gracias por la indica­
ción que hace en su apreciable.

ESPECTÁCULOS.

Teatro de la Opera.—A las ocho y me­
dia.—Función de abono.—Turno 8.® im­
par.—¿«cía de Lamntermoor.

T ea tro  E sp a ñ o l .—A las ocho y media.— 
Función 41 de abono.—Turno 2.® impar.— 
Alta y haja.-Onerra & la yuírra.—Bsúle.— 
Luna llena.—El procurador de iodo*.—Baile.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y  me­
dia.—Función 56 de abono.—Turno 2.“— 
Catalina.

B u fo s  ArderIcs.—A las ocho y  media.— 
Función 67 de abono.—7.* de la  3.‘  s e n e . -  
Turno l.° impar.— sarao y b»« soirc'e.— 
E l espíritu del vino.

Teatro de Lope de Rueda.—A las ocho y 
media.—-A beneficio de los desgraciados da 
A licaiitj.— qninlas.—El vecino de en­
frente.

Tsatro de Vabibdades.—a  las ocho.— í7 «  
jwcA« de novios.— La capa de José.—Que con­
vido al coronel.—Maruja.

l ’EATRo DE Novbdaoes.—A las siete y me­
dia — hailarál isi «  hablarál—Pancha y
Mendrugo.—Felitviaje, D. Juan.—Isidortla.

Teatt.0 de la Cbcz.—A las ocho y media. 
Zas amaconas del Tornes.—En las astas del 
toro.

T ea tro  d « C a l d e r ó n .— A  l a s  o c h o .—  
los muros de Paris.-Macarroni I .—El me­
morialista.
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